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Esperanzas perdidas 
Aunque jamás hemois considerado 

de utilidad para nuestra ciase, las 
revoluciones en seutido político,— 
entiéndase la politiquería de parti­
do—nunca hemos juzgado benefi­
ciosa al puoblo trabajador la labor 
parlamentaria, confesamos inge­
nuamente, que debido a las especia-
lisiinHS circunstancias en quij hallá­
base colocado el pueblo español tras 
del pasado movimiento de Agosto 
último, creímos que el resurgir de­
cidido, valiente—y al parecer sin­
cero—Je los elementos políticos de 
¡ü*í*í|tjrtÍdo,:» á»j ia ¡¿4iiit.i-dtt, a y u d a -
dOSporci pueblo resentido del tre-, 
raendo ultrage hR(;ho a la justicia, 
serí'*. moUvo para el deseado cam­
bio reii(.v-3dor, de la cuestión políti­
ca y social de España, tan necesita­
da de una radical reforma, .'̂ ería un 
hecho. Poseídos de una más que re­
gular dosis de esperauzador opti­
mismo, creímos que la celebración 
de las elecciones tan escepcionales 
en la historia de la política españo­
la, marcaría el límite final de una 
etapa reaccionaria, de torpezas, de 
tiranías y despotismo, y el principio 
de una nueva era de libertad, de de­
recho ejercido libremente, de reno­
vación en todos lo» órdenes de ciu­
dadanía. A pensar esto nos llevaba 
el recuerdo trágico de la represión 
sangrienta realizada por los defen­
sores del régimeo, para sofocar, pa-
.jf'tópgar por el método del terror, 

¡miento, que en s^útído eco-
üco realizó el proletariado es-

loT, y que a pesar de su signifi-
eación puramente sindical, el go­
bierna no sólo perHigiiió, encarceló 
(y aún. más) a! e'emeíito significado 
obrero, sino que dilató en persecu-
^ción a todos los hombres que en po­
lítica luchaban en las filas de los 
partidos de las izquierdas. De ahí el 
pensar :;osotros, que todos estos 
elementos demócratas, al coalígarse 
unidos a! proletariado para reivin­
dicar el tremendo ultrage hecho a 
la justicia, ocasionarían una tre­
menda derrota a los caducos siste­
mas políticos, defensores de la mo­
narquía, defensores de éste régimen 
maldito. 

Desgraciadamente hemos sufrido 

una decepción más, una nueva deéi-
luciÓQ a las tantas y tan amargas 
sufridas yá, y que viene a fortale­
cernos más y más en la saaa creen­
cia de que el proletariado, nada de­
be esperar de ese sistema de ese mé­
todo, en el cual para derribar ei 
privilegio—según dicen los políti­
cos—hay que emplear el engaño, la 
astucia, la falsedad, las miles artes 
impropias de la franqueza, de la 
dignidad humana. 

Hagamos el balance: A qué ha 
quedado reducida aquella ola de re­
novación que parecía avasallarlo 
todo, reformarlo todo, modificando 
la vida del pueblo español en gene­
ral.-A uu cüaglomeradü Je hombj»i|l 
de todos los matices reunidos tai 
abominnble oligarquía (aunque p»»» 
rezcan contrarios en ideas) dispues­
tos a perpetuar la vida del privile­
gio y la explotación capitalista. 

Nada podremos esperar los traba­
jadores de la labor que han de rea­
lizar las nuevas Co'"tes, nada podre­
mos esperar de esos nuevos, hom­
bres, que irán al Parlamento, (la 
mayor parte de ellos incluso muchos 
izquierdistas) por la voluntad sobe­
rana del dinero derramado a manos 
llenas en estos tiempos de hambre 
y miseria, para alcanzar el voto; na­
da podrá esperar este desgraciado 
país do eso-s hombres que, como di­
ce un querido colega, encierran el 
acta, donde tenían encerrados los 
billetes del Banco. 

¡Pobre pueblo trabajadorl Segui­
rás aherrojado a la cadena qu« '>'|| 
sugeta al yugo tiránico de la ez{M(i< 
tación capitalista. Seguirá ia c«i^>^ 
tía de las subsistencias, y tu muiél^ll^ 
dote de hambre por no poder adqui-
rir lo necesario con el mezquino jop-
nal que te dan tus patronos, (algu^ 
nos de los cuales se llaman republi­
canos, se llaman demócratas). Seguí* 
rán araetrallándolCj asesinándote vi-
llanamente en las calles, si te atre­
ves en actitud algo digna a erigir 
algo de lo que ta se arrebata, algo 
de lo que te pertenece y a ello tie-» 
nes derecho. 

Seguirás, ¡oh pobre pueblo sob 
rano! sufriendo las crisis de trabaj 
sin tener donde emplear tus brazoi 
siempre que al capitalista, le conái 
venga limitar la producción. Ségulf 
ras siendo el esclavo, el ilota, el ptii# 

rr 

ría, igtíal que en los remotos tiem­
pos de la historia primitiva, despre­
ciado, vilipendiado, explotad*, y si 
en un arranque de valpr cívico, de 
dignidad, de hombría, te niegas a 
sufrir tales vejámenes, te atreves a 
revelarte contra este estado de co­
sas que te envilece hasta convertir­
te en bestia, te pones frente a la ti­
ranía y repeles la iniquidad que 
contigo y tus hermanos se comete, 
serás arrojado cual inmunda bestia 
al fondo de un calabozo, donde te 
piídrirás sepultado en vida. -

Este es el porvenir risueño que al 
pueblo espera, a este pueblo que en 
«jhaaomento confió en que el resur-

^¿lé|j^ov«id'^r,,de los elementos poli-
libó* <6ncauzaría poV nuevos derro-
iatOS la vida nacional, que confió en 
que la labor parlamentaria seria el 
lenitivo a sus horribles dolores. ¡Oh 
torpe credulidad suicida del esclavo! 

Por lo que respecta a nosotros (y 
hablo en nombre de un crecido nú­

mero de seres conscientes que s" 
desengaño ha hecho que sean pesi­
mistas) con franqueza afirmamos que 
nada esperamos de la labor del nue* 
vo conglomerado parlamentario. He­
mos visto que han sido estas eleccio* 
nes un juego, una inmoralidad igual 
a todas, y los resultados los mismos 
de siempre, mayoría los defensores 
del régimen y la minoría de oposi?* 
cióa la compouen hombres que son 
capitalistas que explotan a sus obre­
ros, robándoles en el jornal, en la 
jornada y en todo igual que los 
otros. 

Pueblo trabajador: desprécialosa 
a todos, únete a tus herraanos de ex­
plotación, acude a la orgaai?acíón 
obrera, crea la fuerza potente' que 
presta la unión y lucha direclamen-
te contra todos los tiranos, contra 
todos los que te explotan, llámense 
republicanos o monárquicos. Contra 
todos, todos son iguales. 

Conmemorando a loiit már t i r e s 
Ea La Unióa 

¡Siete de Marzo! ¡Triste y memo­
rable fecha, que con caracteres im-

' ttorrables quedó grabada en el cora­
zón de ios trabajadores todos! Fué 
un .día de carnaval, día de máscaras 
y fantoches. 

El transcurso del tiempo, no ha 
podido, no podrá nunca borrar de 

6ra imaginación aquél fatídico 

jjue no oreo en Dios, que nun-
1 creído en él, y aseguro que 
'ha existido, me hubiese traas-

formade en el más fervoroso de los 
creyentes, si la absurda religión ca-
tÜ l̂ica admitiese la rebelién de los 
áógeles t[ue dicen rodean el troné 
del Altísimo. 

Aquel día lluvioso, en que el sol 
se obscureció ocultándose tras las 
nubes, como sí rehuyera el presen­
ciar tan horrible masacre, parecía 

Ipar a los causantes de la trage-
que, los ángeles, revelándose 
a Dios, lloraban por la vida de 
res inocentes sacrificados en el 
rgador, y sus lágrimas eafan 
la tierra, cual sí pretendieraii 
i a mancha de sangre. 

Han pasado dos anos; y en un día 
también lluvioso, en que el sol como 
vestido de luto ha dejado de lucir 
en las alturas; en un día también 
carnavalesco, de máscaras y fanto^ 
ches, cúmplese el segundo aoiversa-^ 
rio de aquellos crímenes. Las socie­
dades obreras de Cartagena y su 
cuenca minera, han honrado la me­
moria de aquellos mártires, organi-
aando una manifestacién, que, par­
tiendo de la Casa del Pueblo de La 
Unión, visitó la tumba de t»B Uofa«. 
dos compañeros. A la una de la tara­
do, llegaban las primeras represeo-
taciones obreras al indicado centro. 
Una hora después, ya era imposible 
permaner en su espacioso salón, da-t 
de el crecido número de compañeros 
allí congregados. A las Cuatro^ púso­
se en marcha la manifestación, com­
puesta do unas dos rail personas, a 
cuya cabeza figuraba un grupo de 
hermosas y valientes muchachas, 
con las coronas y retrates de las 
victimas. 

A nuestro pase por las calles que 
recorriera la manifeataeióv, pudi­
mos observar con la natural satis-


